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o hay en el mundo ningun senti-

miento tán inmenso ni tsn puro
como el amor que tienen los pa-

'dres á sus hijos : del reflejo del amor que

tiene el supremo Hacedor á sus criaturas,

para los padres no hay cosa 'imposible ni

penosa. cuando se trata del bien de sus hi-

jos. No pretendo en manera alguna dets-

llsros los efectos de ese cariño inmenso ;

vosotros los sentü todos los dias y á todas

horas. Hasta cuando vuestras, faltas les

obligan á, castigaros, no mengua su acen-

drado amor, muy sl contrario, os castigan
con todo el sentimiento de su corazon y

sólo para que os corrijais de los vicios ó,

malas inclinaciones que podrisn alghhn dka

acarrearas desgracias irreparables si nc les

pusieran coto en tiempo oportuno.
Ya sé que la inmensa mayoria de los hi-

jos aman y respetan h, sus psdrés; pera

¡qué diferencia hay entre el amar 6lial y

el patérnal!

Hoy, sin embargo, voy á, relataros un

hecho que prueba que hay hijos que pro-
curan devolver á sus padres uns gran par-

te del inmenso cariño que estas 'iés profe-
san

a y que deseo os sirva de ejemplo y en-

cuentre muchos imitsdores entre vosotros.

La madre de la peqiueña áurelia snfrfa

can la mayor resignácion una cruel enfer-

medad que latuvo psstrsrla en el lecho por

espacio de cuatro meses, y los médicos ha-

bisn perdido ya toda esperanza en las re-

cursos, de la medicina. I.a fainhiist sumida [

en el mas p&oh~íá o Roíor, lloraba éÍ cerca-

no ñu de aquel ser sdórsdo, y la desconso-

lada áurelia pasaba muchas horas de m-

dlliss rogando sl kltisimo que hiciera un

milagro salvando la vida á su querida ma-

dre. Il Señor áccedió á sus ruegos, y al

momento se notó uns sensible mejoris en la

salud de D.'Rosa. kqnellos sistemas favo-
'

rables fueron conñrmsdos sl qsbo de posos

diss por~ completo restablecimiento.

La familia se entregó h, la slegria natu-

ral que debis prod.ucir aquel fansto suce-

so; pero pronto tuvieran nuevos motivos

de inquietud. La pequeña áurelia, que en-

tonces tenis nueve anos, empezó á, dsr se-

nsles evidentes de tristeza. En vez de en-

tregarse sl salir del colegio á los juegos

propios de su edad, se paseaba sola por el

jsrdin, ó bien psssbü, largos ratos sentada

en una silla, muy pensativa y cabizbaja.
La pobre muñeca yacia olvidada sobre Ia

cómoda, el vestirlo que llevaba no era ya

de moda, porque á.ureiia no estaba dis-

puesta á hacerle ninguno. La hermosa pa-

loma blanca, favorita de la niña,'se esfor-

zaba en vsuo con sus dulces arrullos en

sacarla de su aislamiento ; kurelis ya no Ia

acariciaba ni le mudaba la cinta color d.é

rosa que llevaba sl cuello y que ys, estaba

sumamente ajsda.
ádehnás de estos siutomss alarmantes, la

familia observó tambien que la niña se le-

vantaba de la mesa antes de concluirse la

comida, á pesar de las súplicas y amones-

'taciories que le dirigian.
Esta conducta misteriosa duró cinco me-

ses, al cábo de los ouslee, la madre de

áurelia, á fuerza de besos é instancias, lo-

gró.descifrar, aquel enigma, y obtuvo de

áh hija la siguiente contestscion :

—Yo, querida mamá, pensaba.ózultarle
fi, V. mi propósito hasta que lo hubiés@qum-

plido del todo ; pero uo puedo resistir 'ár Ias

súplicas de V.,y voy á, decirle el móvil de

mi condúcts. Cuando estaba V. enferma de

tanto peligro, rogué muchas veces á, la

Virgen que conservara su preciosa vida;

pero V. no se ponia buena, y aunque mi

fe no disminuis, mi 'dolor sumentába sin

cesar. ¡ky queridh mamá,, entonces lloré

mucho!

Un dü, despues' de una cansulta' en que

los médicos nos dieron muy pacas esperan-

zas, tuve la idea de hacer un voto á, la Vir-

geu, y este voto es el que ahora estoy cum-

pliende : ofreci é, la blsdre del Señor. qne

si V. salia con bien de aquella enfermedad,

pasaria un año entero sin jugar ni comer

postres.
ál oir estas sencillas y canmoveiloras pa-

labras, los ojos de D.' Rosa se anegaron en

llanto, y abriendo los 'brazos estrechó con-

tra su pecho á aquel ángel de ternura.

Enterada ls familia y todas las personas

amigas, tuvieron en grande estima á, la

buena áure1ia, y cuando se cumplió el

término del voto le regalaran juguetee á

porfia, y dieron una espléndida comida, en

la que sirvieron muchos postres exquisitos

y variadas para indemnizar á, la buena hija

de su piadosa abstinencia.—E. fesÍfserse.
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Vive eu retirada aldea

La angelical Dorotea ;

Y al despuntar los albores

Del sol, que el pensil orea,

Baja á, contemplar sus fiores,

Y, ya acaricia la rosa,

Que ostenta uuevo capullo ;

Ó ya, en la fioresta umbrosa,

De clara fuente al murmullo

Tranquilamente reposa.

Ya sigue con planta leve

La mariposa argentina,

Que, llena de orgullo, mueve

Su transparencia divina

Bañada en uácar y nieve.

Y son sus fiores preciosas,
Y sus lindas mariposas,
Y un rayo de luz febea,

Las ilusiones hermosas

De la gentil Dorotea.

Bl amor de sus amores

Y de sus gustos rival,

Es un precioso rosal,

Que brota nevadas fiores.

bfal pudiera el labio mio

Contaros lo que parece

Bl rosal, cuando le mece

La brisa cou el roció.

Si, cuando rompe la aurora

Del mar la pesada bruma,

Mirais un trozo de espuma,

Que el rayo del sol colora :

Si de aljófar y de perlas
Os haceis con mano avara

Y vais h, la fuente clara

Solícitos á verterlás;

Si allá, en la empinada cumbre

De los montes mas nevaclos

Podeis sembrar á puñados
De los diamantes la lumbre,.

Y de mas alzada altura,

Mar, fuente y montes mira!s,

Y extáticos contemplais.
Tal gala y tal donosura,

La nieve con sus diamantes,
Y con su alj6far la fuente,
Y la espuma'transparénte
Con sus vistosos cambiantes,

Veréis que forman sombrío,

bfezquino todo, fatal,
Ante aquel blanco rosal

Coronado de rocío.

Un dia (' aciago dis,

<hue despuntar jamás viera el Oriente! L
Garrida y bella, cual estar solia,
Bajó al pensil el hngel inocente ;

LA lis<FE!íQA.

Y, entre la zarza agsda

Que á, su ameno jardin el paso escuda,
Oculto y vevgonzoso halló uu malvado

Ruiu caracol á su armazon pegado.

La niñia compasiva

Cogió!e presurosa ;

Y corriendo al rosal, que tanto priva,
Le coloc6 en la. ñor mas primorosa,
Diciendo caviuosa :

«¡Pobre animal! ¡Que se deleite y viva!»

A la sigaienve iuanana

Bajó la niña al jardin,
Y el rosal halló sin hojas
Y roida la raiz.

Suspensa quecló <ie pronto;

Oyóse luego gemir;

Y, ai cabo, copioso llaiito

Bañó su tez de jazmin.

La madre ( que ¡ay! quien la tiene

Nunca es del todo infeliz,

Porque siempre, en nuestras penas,

Es la encantadora huri,

Que nos abraza en el beso

De esa mirada sin fin),
Á la triste Dorotea

Cariñosa trajo á si,
Y en estas sentidas frases

Hab16 h, la uiña gentil :

«Hija clel alma mia,
«Por quien tu madre ccn placer daria

«Hasta el postrer aliento de su pecho!

«á Tú sabes lo que has hecho'?

«Por fal!a de experiencia,
sTu cándida inorencia

cHa dado vida á, tu pesar profundo,
«bfatando la existencia

<cDe lo que mas amabas en el mundo.

—«Sirvate de consuelo

cLa sentida leccion, que te da el cielo.

«Bse blanco rosal era,' hija amada,
«Retrato del pudor,,que, en las mujeres,

«Siempre ha de ser Ia joya mas preciada.
—«Cuanto menos mujer, mas ángol eres,

«Inruundo caracol, que con su baba,
ccHonras h, míles sin temor socaba,
c<La calumnia, hija mia,
c<Por donde pasa ponzoñosa lame;
c<Y no hay Jordan don<le se borre un dia

«La torpe mancha., que h, tu honor infame.

«Apártala de ti con mano fuerte ;

<cQue si aliento le <las en este mundo

«Al caracol inmundo,
c<De tu bIsnco rosal será la muerte.»

NDKSKA SONORA DEL CARMEN.

Ll dia 16 del prcseute mes celebra !a

Iglesia la fiesta de Nuestra Seiioia del Chr-

inen, ó del santo Bscapulario.

El lugar-en donde empezó á venerarse la

Vívgen del Chrmen fue ya predilecto del

Sefior novecientos cincuenta años antes

de la venida de Jesucristo. Liste lugar es

un monte situado en la Palestina y cono-

cido por monte Caimelo. En él fue donde

el profeta Elías, por medio de uu mila-

gro, dió h, conocer al rey ácab que el ídolo

Baal que adoraba chsi todo el pueblo de

Israel, era uua iufame supercheria. Para

probarlo dessfi6 el poder. de los sacerdotes

id6!atras á que levantasen un altar desti-

nado á, su ídolo y que él levantaria otro cu

honor del Dios de Israel, y que cada cua1

invocaria á su Dios, sieudo el verdadero

o,quel sobre cuyo altar caeria el fuego del

cielo. Aceptado el reto, el Seibor hizo des-

cender fuego sobre el altar qne levant6 el

Profeta, con gran asoiubro de todo el pue-

blo que estaba pveseute.

Á. ñn cle perpetuar la memoria de este
'

milagro y la de la vision, que tuvo en el

mismo monte, de la venidera Virgen-bfa-

dre, bajo la forma de una ligera nubecilla,

el profeta Bliss congregó h, unos santos va-

rones que se dedicaron al culto de Dios y

de la Maclre del venidero Mesías, y fuá-

ron sucediéndose siu interrupcion hasta la

venida de Jesucristo, en cuya época reci-

bieron su doctrina y el Evangelio. Enton-

ces formaron la Órden de los Carmelitas, y

fundaron un monasterio dedicado á, la Vir-

gen del Cármen, que extendió su culta en

Erancia h, mediados dsl siglo XIII bajo el

reinado de caen Luis, y de allí pasó h, todos

los paises de la cristiandad, siervdo uno de

los propagadores mas fervientes el inglés
Simon Stoclv, superior general <le la Órden.

Dice la historia, que un dia la Virgen se

apareció á este ilustre vavon, rofieada de

innumerable multitud de espíritus celes-

tia1es, con un escapulavio en la mano, y

alargh,ndoselo al Saato, le dijo estas clulces

palabras : «Recibe, amado hijo mio, este

«escapulario para ti y para tu Órden, en

aprueba de mi,especial benevolencia y pro-

«teccion, que sirva de privilegio á, todos

«lus Carmelitas : por esta librea se han de
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«conocer mis hijos y mis siervos. En él te

«entiego una señal de predestinacion, y

!
suua como garantía de paz y de alianza

«eterna, con tal que la inocencia de la vida

«córresponda á la sántidsd del hábito. El

«que, tuviere.la dicha Ce:merir con esta es-

«pecial divisa de mi amor,, no pa<lecerA, el

«f pió. eterno, y por singular misericordia

«demi querido Hijo gozará de la bienaven-

«tilsavzzs uterua. »

Asi como lee perió1ós que leen vues-

tros señores padres se ocupan en la pre-

sente estaeion del sinnúmero Ce estable-

cimientos de baños y aguas medicinales

que poseemos en España, y que sen mas ó

menos eficaces para curar diferentes enfer-

medades, voy. A, ocuparme de unas aguas,

poco conocidas fuera de su comarca, y que

son de un feliz empleo en las muchas en-

fermedades que padecen los niños durante

ia estacion del oalor.

En la provincia de Zaragoza, y cerca de

Boija, se extiende una cordillera de mon-

tañas conocida por la sierra del ñícncayo.

En dichas montauas, A, dos í<itómetros de

Borja, existe el monasterio de la Virgen de

ta hliserícordia.

Nada mas agradable y variado que el as-

pecto de aquellos lugares. Desde la meseta

en que se levanta el monasterio se descu-

bre un magníñco panorama compuesto de

la fértil campiña que riegan las aguas del

Ebro y la risueua vega d.e Borja, que debe

su importancia á los manantiales llmpidos
y abuuddntes de la sierra. Al rededor d.el

nionasterio brotan uu siu un de fuentes qne

dan la vida á los niños que acuden. A, be-

berlas, siendo las mss notables las de los

Siete caños y la debíoncin. L<'s uu espectá;
culo verdaderamente conmovedor el ver

las muchas madres que llevan A, sus hijos
macilentos y demacrados á beber aquellas
saludables aguas que, oon una prontitud.

asombrosa, les restituy:en los colores y lo-

zanía que en ellos creian perdidos para

siempre.
Allí no espere nadie encontrar las como-

didades y lujo que se ven por lo general
en los establecimientos de aguas minera-

les. Cada familia tiene una moCesta habi-

tacion gratis en el monasterio, y la mesa

se abastece con los sencillos y sabrosos co-

mestibles de Eorja. Como la temperatura,
aun en la canicula, es siempre fresca, ue

hay otra Cistraccion que la de ver correr

los niños por los vericuetos. Al anochecer

empieza a sentirse el frio, y las familias se

reunen en la iglesia y rezan el Rosario á la

Virgen. La moda no ha invadido aquellos

agrestes lugares, que para las madres son

un paraiso, pues vuelven Ia salud á: los pe-

dazos de su corazón.

Jorge y Andrés recibian de sus padres
unos cuantos reales cada mes para atender

á sus pequeños gastillos.

Jorge gastaba su dinero en cuatro diss,

y la mayor parte de las veces sin saber eu.

qué, como sucede geueralmente á los pró-

digos.

Su hermauo, por el contrario, era eco-

n6mice, y tenis siempre algun dinero de

reserva, porque no saáisfacia todos sus ca-

prichos.

Salieron un dia á paseo y hallaron A, un

pobre anciano desfallecido que cási no po-

dia sosteuerse. Los piés del pobre mendigo
chorreslian sangre, porque las alpargatas
enteramente destrozarlas no le resguarda-
ban. Los dos hermanos, que estaban edu-

cados en los principios deis. caridad cristis-

— A—

tengo la suhcientc franqueza para decirlo. Ks nna

originalidad tan buena como otra cualquiera.
Soy viejo, tengo doce aáos, y á veces estoy de

mal humor. Mi amo está de viaje, y ha temido

que nn cambio dc clima me perjudique. Así pues,

me ha confiado al celo de su antiguo criado mu-

cho mas viejo que yo. Comemos juntos, dormi-

mos en una misma liabitacion ; hablamos de nues-

tro amo y suspiramos á la par.

klñce unos cuantos dias debiamos salir á, hacer

algunas visitas, cuando empez6 á llover á cánta-

ros, lo cual hizo cambiar de propésito al buen

Santiago : — ! Caramba! me dijo, hace un tiempo
de los higos.l (Yo comprendí la alusion).

i Qué vergüenza! ¡no salir porque llovia! Tu=

ve necesidad de recordar. los huesos, tajadas y

golosinas que hsbia recibido dc Santiago y de sü

buena mujer Silvia.para no ladrar de compasion.
Sin embargo, sin la prudencia de mi fiel guar-

dian, piobablemente no me hahria nunca ocurri-

do hacerme autor.

Mientras dormitaba y gruáia, veia deslizarse

ante mis ojos los hermosos dias de mi infancia y

los bellos sueños de mi juventud. Tal vez hubie-

rg derramado :algunas 1<igrimas de ternura, cuen-

do de repente sacudí mis orejas, y me dije : es-

:cribamos la interesante historia de mi vida.

Puse manos <í, la obra, y vosotros, niáos, vais

á leerla.

DB

l t~lítí(30 M» $» 3"

VOR LA SSSORITA,

JULIA. GOURAUD.

D FRQICISCO FIGUERí!S
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calle de Robador, nüm. Q< r az

1867.
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na, se dirigieron una musda y al momento

se comprendieron.

Compraron unas cuantas provisiones, con

lss cueles llenaron el exhausto morral de!

anciano, y luego le suplicaron que les si-

guiera al pueblo para que pudieran com-

prarle unas alpargatas.
Al ir á pagar los comestibles y el calza-

do, Andrés di6 la mitad del importe ; pero

Jorge, que no tenis ni un msravedi, se

puso colorado como una grana, y rogó a

su hermano que pegara tsmbien la parte

que á él le correspondia, y ansdió :

—Ya te develveré mi parte en cuanto

papá nos dé dinero.

— Al contrario, Jorge, te suplico que no

me devuelvas nada; dójame todo el placer
de hacer esta buena obra,— le contestó su

hermano.

El pobre Jorge qued6 abochornado,.y for-

mó el propósito, desde entonces, de gastar,
el dinero con mss discernimiento.

Cierta señora tenis tantomiedo de que su

hijo cayera enfermo si resistis á, su volun-

tad, que el niño se transformó poco á poco
en un tirsnuelo, y tenis accesos de verda-

dero furor cada vez que alguno se oponia
á sus extravagantes caprichos. El marido

de esta señora, sus parientes y sus amigos
le hacian presente que con semejante con-

ducta perdiz á, su hijo : todo era inútil.

Un dia que estaba en el sslon en compa-
ñia de su esposo y dé algunas visitas, oyó

que su hijo, que estaba en el patio, lanzaba

agudos gritos, llorabs y psteábs. Ascmóse

á una ventsnsd y vió que el niuo eu su fu-

ror se mesaba los cabellos y se arañaba la

cara porque un criado no queria darle una

cosa que él pedis; entonces, dirigiéndose
al criado, le dijo :

— Es V; muy impertinente, no dando sl

señorito lo que le pide ; obedezca V. sl mo-

méntó.

—Le aseguro á V., señora, — contestó el

criado,— que aunque grite hasta mañana,
no se lo daré.

Al oir estas palabras, la señora se puso.

furiosa; llamó á; su esposo y á lss personas

que estabsnreuriidss, y les suplicó que la'
'

ayudaran á, echar de casa al insolente cria-

do. El marido, que era tsu.débil para su

esposa como esta lo era para su hijo, le, si-

gui6 encogiéndose de hombros, y todas lss

personas alli preseatez se asomaron sl pa-

tio, para ver de qué se trstába, mientras

el smo de la casa le Ilecia sl criado :

—

áC6mo te hss atrevido á, desobedecer

á la señora, rehzsando 'dsr al uiño lo que

te pediaq
— Caramba, si á la senora le parece bien,

puede dárselo por su mano : hace un cuarto

de hora que el señorito ha visto la luna den-

tro de un cubo lleno de agua, y se hs em-

peñado en que se la diera.

Al oir estas palabras, todo el mundo sol-

tó la carcajada, y la señora, sumamente

abochornada, comprendió el misero estado

de su hijo, y le corrigi6 hasta el punto de

hacer de él un niño tratable y bondadoso.

@os hsn remitido de,.oi.'n)éniénte la si-

guiente

Selectos d la cldar' rsterictx

Zs.fácil averiguáis;"
Que en la primera charsdá;
He encuentra bien 'designaña-
La palabra CALAsIAR. „215. 14dft f'.

C H i'~AdRI'd.Uda.

)fi fdrizdera repetida
Es muy grande dignidad ;-

Mas juntada con setdázda,
Xe inspira miedo cerval;

Si encuentras settáedda y tercia,
A subir te obligarán ;
Y la tercia con primera
En Ias escuelas'verás.

>ii todo es ave casera ;
De ñjo la, sabes ya.

Lss soluciones se darán en el próximo
número.

EDITOR RRSPONRABLR : MANDEL MIRÓ'.

ddsccdesd:aa dnladAR dorodea d NoRlerd.— ddrc

Wo crean Vds. que soy un
perro

sábio. Hn mi

vida he sabido jugar al domino ni hacer el ejerci-
cio; sin embargo, creo que valgo tanto como

otro, y por lo mismo me creo en el derecho de es-

cribir la historia de mi vida á imitacion de algu-
nos niños, de la peseta, de la levita y hasta de

algunos asnos.

Todos esos autores han dado á, sus relatos el

pomposo nombre de memorias ó aventuras. éPor
qué no haré yo lo mismo? Gozo de buena repu-
tacion, nadie desconfia de mi. Soy fiel, obedien-
te, déstituido de dmbicion ; jamás ha sido el in-

terés el móvil de mi conducta: agradar á mi amo,

probarle mi afecto, seguirle siempre, no abando-

narle en la adversidad, tal es mi carácter.

Tal vez alguno de mis lectores opinará qué'de-
bia haber encargado este prefacio á algun amigo ;

pero yo dejo á otros el hacer alarde de falsa mo-

destia. Tengo formada buena opinion de mí, y
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